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① La ratita presumida 
Había una vez una ratita que era muy presumida. Estaba un día barriendo la puerta de su casa 
cuando se encontró con una moneda de oro. En cuanto la vio empezó a pensar lo que haría con ella: 
- Podría comprarme unos caramelos… pero mejor no, porque me dolerá la barriga. Podría 
comprarme unos alfileres… no tampoco, porque me podría pincharme… ¡Ya sé! Me compraré una 
cinta de seda y haré con ella unos lacitos. 
Y así lo hizo la ratita. Con su lazo en la cabeza y su lazo en la colita la ratita salió al balcón para que 
todos la vieran. Entonces apareció por ahí un burro: 
- Buenos días ratita, qué guapa estás. 
- Muchas gracias señor burro - dijo la ratita con voz presumida 
- ¿Te quieres casar conmigo? 
- Depende. ¿Cómo harás por las noches? 
- ¡Hiooo, hiooo! 
- Uy no no, que me asustarás 
El burro se fue triste y cabizbajo y en ese momento llegó un gallo. 
- Buenos días ratita. Hoy estás especialmente guapa, tanto que te tengo que pedir que te cases 
conmigo. ¿Aceptarás? 
- Tal vez. ¿Y qué harás por las noches? 
- ¡Kikirikíiii, kikirikíiiii! - dijo el gallo esforzándose por sonar bien 
- ¡Ah no! Que me despertarás 
Entonces llegó su vecino, un ratoncito que estaba enamorado de ella. 
- ¡Buenos días vecina! 
- Ah! Hola vecino! - dijo sin tan siquiera mirarle 
- Estás hoy muy bonita. 
- Ya.. gracias pero no puedo entretenerme a hablar contigo, estoy muy ocupada. 
El ratoncito se marchó de ahí abatido y entonces llegó el señor gato. 
- ¡Hola ratita! 
- ¡Hola señor gato! 
- Estás hoy deslumbrante. Dime, ¿querrías casarte conmigo? 
- No sé… ¿y cómo harás por las noches? 
- ¡Miauu, miauu!, dijo el gato con un maullido muy dulce 
- ¡Claro que sí, contigo me quiero casar! 
El día de antes de la boda el señor gato le dijo a la ratita que quería llevarla de picnic al bosque. 
Mientras el gato preparaba el fuego la ratita cogió la cesta para poner la mesa y… 
- ¡Pero si la cesta está vacía! Y sólo hay un tenedor y un cuchillo… ¿Dónde estará la comida? 
- ¡Aquíií! ¡Tú eres la comida! - dijo el gato abalanzándose sobre ella. 
Pero afortunadamente el ratoncito, que había sospechado del gato desde el primer momento, los 
había seguido hasta el bosque. Así que al oír esto cogió un palo, le pegó fuego metiéndolo en la 
hoguera y se lo acercó a la cola del gato. El gato salió despavorido gritando y así logró salvar a la 
ratita. 
- Gracias ratoncito 
- De nada ratita. ¿Te querrás casar ahora conmigo? 
- ¿Y qué harás por las noches? 
- ¿Yo? Dormir y callar ratita, dormir y callar 
Y la ratita y el ratoncito se casaron y fueron muy felices.  
 
 



②  Riquete el del copete 
 
Érase una vez una reina que dio a luz a un niño muy feo con un copete de pelo sobre la frente. La 
reina comenzó a llorar en cuanto lo vio, pero un hada que estaba presente en el momento de su 
alumbramiento le dijo: 
 
- No os preocupéis majestad, porque será un niño muy inteligente y además tendrá el don de poder 
hacer inteligente a la persona de la que se enamore. 
 
Al oír sus palabras la reina se consoló un poco, y lo cierto es que con el tiempo, el pequeño 
demostró sobradamente su inteligencia. Riquete el del Copete, pues así lo llamaba todo el mundo, 
acabó convirtiéndose en un joven locuaz e ingenioso del que todo el mundo quedaba encantado.  
 
Pasados siete u ocho años la reina de un reino vecino dio a luz a dos niñas. Al ver a la primera, 
bellísima, la reina se puso muy contenta, pero pronto el hada que había estado presente durante el 
nacimiento de Riquete el del Copete no tardó en advertirla de que la princesa sería tan hermosa 
como estúpida. La Reina se entristeció cuando oyó esto, pero lo hizo aún más cuando vio que la 
segunda niña a la que acababa de dar a luz era terriblemente fea.  
 
- Tranquila majestad, vuestra hija tendrá tanta inteligencia como fealdad. 
- Pero, ¿y qué ocurrirá con la mayor? ¿No podríais darle algo de inteligencia? 
- Lo siento mucho, todo lo que puedo hacer es concederle el don de convertir hermosa a la persona 
de la que se enamore. 
 
Pasaron los años, y con ellos las virtudes, pero también los defectos de las dos princesas se 
acentuaban más y más. Al verlas a las dos todo el mundo se acercaba a la mayor para admirarla, 
pero en seguida perdían el interés cuando la oían decir tonterías constantemente. De modo que la 
pequeña acababa captando todo el interés gracias a su interesante conversación.  
 
La princesa mayor se sentía tremendamente sola y por eso un día decidió ir al bosque a llorar en 
soledad. Allí se encontró con un hombrecillo muy feo. Se trataba del príncipe Riquete el del Copete, 
que había venido en su busca desde muy lejos pues estaba enamorado de su belleza.  
 
- No entiendo que hace llorando una criatura tan bella como vos. 
- Preferiría ser tan fea como vos y tener inteligencia en lugar de ser tan bella y tan tonta. 
- Señora, si esa es la causa de todos vuestros males creo que podré ponerle fin. 
- ¿Ah sí? ¿Cómo? 
- Tengo el don de hacer inteligente a la persona a la que más ame, y esa sois vos, así que sólo tenéis 
que casaros conmigo… 
 
La princesa no supo que decir, pero rápidamente Riquete el del Copete añadió: 
- No os preocupéis, no tenéis que responderme ahora. Podéis tomaros un tiempo para pensarlo. 
 
Al cabo de un tiempo la princesa, que estaba deseando tener inteligencia, dijo a Riquete el del 
Copete que se comprometía a casarse con él dentro de un año. 
 
Desde ese mismo instante algo cambió en la princesa. Podía expresarse fácilmente y lo hacía con 
gran corrección y exquisitos modales. Cuando volvió al palacio todo el mundo quedó maravillado 



ante el cambio tan extraordinario que había experimentado y no tardaron en llegar príncipes de 
reinos vecinos que buscaban conquistar su corazón.  
 
Llegó uno rico y apuesto y aunque le gustó desde el primer momento decidió ir a pensar al bosque. 
Allí se encontró con un grupo numeroso de cocineros que preparaban un gran banquete.  
 
Pero cuando preguntó para quien trabajaban le respondieron que para la boda del príncipe Riquete 
el del Copete que se celebraba al día siguiente. ¡La princesa lo había olvidado por completo al 
volverse inteligente y olvidar todas sus tonterías! 
 
En ese momento el príncipe Riquete el del Copete apareció por allí.  
 
- Disculpadme pero creo que no voy a poder corresponderos como vos esperáis. 
- ¿Por qué? ¿Qué ha ocurrido? ¿Hay algo en mi que no sea mi fealdad y no os guste? 
- No no lo hay. Sois un hombre inteligente, bueno y educado 
- Entonces está en vuestra mano convertirme en el hombre más bello de entre todos los hombres. 
- ¿En mi mano? - dijo la princesa sorprendida 
- La misma hada que me concedió el don de hacer inteligente a quien amase os concedió a vos al 
nacer el don de hacer hermosa a la persona a quien amáseis. 
- Nada me gustaría más. Deseo con todo mi corazón que os convirtáis en el príncipe más hermoso y 
agradable del mundo. 
 
Y en cuanto la princesa pronunció estas palabras Riquete el del Copete se convirtió en el hombre 
mejor plantado y más agradable que jamás había conocido.  
 
Hay quien dice que nada tuvo que ver el hada y que todo fue fruto del amor de la princesa, que fue 
capaz de hacerle ver todas las cualidades buenas de su amante por encima de la fealdad de su rostro 
y de su cuerpo.  
 



③ La pequeña cerillera 
 
Era la última noche del año y mientras todas las familias se preparaban para sentarse a la mesa 
rodeados de ricos manjares, en la calle estaba descalza ella: la joven vendedora de cerillas. La pobre 
llevaba el día entero en la calle, sus huesecitos estaban ateridos de frío por culpa de la nieve y lo 
peor de todo es que no había conseguido ni una sola moneda.  
 
- ¡Cerillas, cerillas! ¿No quiere una cajita de cerillas señora? 
 
Pero la mayoría pasaban por su lado sin tan siquiera mirarla.  
Cansada, se sentó en un rincón de la calle para guarecerse del frío. Tenía las manos enrojecidas y 
casi no podía ni moverlas. Entonces recordó que tenía el delantal lleno de cerillas y pensó que tal 
vez podía encender una para tratar de calentarse. La encendió con cuidado y observó la preciosa 
llama que surgió delante de sus ojos. De repente apareció en el salón de una casa en el que había 
una gran estufa que desprendía mucho calor ¡que bien se estaba allí! pero la cerilla se apagó rápido 
y la estufa desapareció con ella.  
- Probaré con otra, pensó la niña.  
 
En esta ocasión vio delante de ella una gran mesa repleta de comida y recordó los días que llevaba 
sin probar bocado. Alargó la mano hasta la mesa para tratar de llevarse algo a la boca y…. ¡zas! Se 
apagó la cerilla. Eran tan bonitas las cosas que veía cada vez que encendía una, que no se lo pensó 
dos veces y encendió una tercera cerilla.  
- ¡Oooohhh!, exclamó la niña con la boca abierta. Que árbol de Navidad tan grande, y cuantas 
luces… ¡es precioso! Se acercó a una de ellas para verla bien y de golpe desapareció todo.  
 
Rápidamente buscó una nueva cerilla y volvió a encenderla. En esa ocasión apareció ante ella la 
persona a la que más había querido en el mundo: era su abuela. 
- ¡Abuelita! ¡Qué ganas tenía de verte! ¿Qué haces aquí? No te vayas por favor, déjame que me 
vaya contigo. Te echo de menos… y consciente de que la cerilla que tenía en su pequeña mano 
estaba a punto de apagarse, la pequeña siguió encendiendo cerillas hasta que agotó todas las que le 
quedaban, instante en el cual la abuela cogió dulcemente a la niña de la mano y ambas 
desaparecieron felices. La pequeña dejó de sentir frío y hambre y empezó a sentir una enorme 
felicidad dentro de sí.  
 
A la mañana siguiente alguien pasó junto al mismo sitio en que la pequeña se había sentado y la 
encontró allí, rodeada de cerillas apagadas, inmóvil, helada por culpa del frío pero con una sonrisa 
inmensa en su cara.  
 
- ¡Pobrecita!, exclamó al verla 
 
Pero lo que no sabía nadie es que la pequeña se marchó feliz, de la mano de su abuelita, hacia un 
lugar mejor.  
 



④ La bella durmiente 
Érase una vez un rey y una reina que aunque vivían felices en su castillo ansiaban día tras día tener 
un hijo. Un día, estaba la Reina bañándose en el río cuando una rana que oyó sus plegarias le dijo. 
 
- Mi Reina, muy pronto veréis cumplido vuestro deseo. En menos de un año daréis a luz a una niña. 
 
Al cabo de un año se cumplió el pronóstico y la Reina dió a luz a una bella princesita. Ella y su 
marido, el Rey, estaban tan contentos que quisieron celebrar una gran fiesta en honor a su 
primogénita. A ella acudió todo el Reino, incluidas las hadas, a quien el Rey quiso invitar 
expresamente para que otorgaran nobles virtudes a su hija. Pero sucedió que las hadas del reino eran 
trece, y el Rey tenía sólo doce platos de oro, por lo que tuvo que dejar de invitar a una de ellas. Pero 
el soberano no le dio importancia a este hecho. 
 
Al terminar el banquete cada hada regaló un don a la princesita. La primera le otorgó virtud; la 
segunda, belleza; la tercera, riqueza.. Pero cuando ya sólo quedaba la última hada por otorgar su 
virtud, apareció muy enfadada el hada que no había sido invitada y dijo: 
 
- Cuando la princesa cumpla quince años se pinchará con el huso de una rueca y morirá. 
 
Todos los invitados se quedaron con la boca abierta, asustados, sin saber qué decir o qué hacer. 
Todavía quedaba un hada, pero no tenía poder suficiente para anular el encantamiento, así que hizo 
lo que pudo para aplacar la condena: 
 
- No morirá, sino que se quedará dormida durante cien años. 
 
Tras el incidente, el Rey mandó quemar todos los husos del reino creyendo que así evitaría que se 
cumpliera el encantamiento.  
 
La princesa creció y en ella florecieron todos sus dones. Era hermosa, humilde, inteligente… una 
princesa de la que todo el que la veía quedaba prendado. 
 
Llegó el día marcado: el décimo quinto cumpleaños de la princesa, y coincidió que el Rey y la 
Reina estaban fuera de Palacio, por lo que la princesa aprovechó para dar una vuelta por el castillo. 
Llegó a la torre y se encontró con una vieja que hilaba lino.  
 
- ¿Qué es eso que da vueltas? - dijo la muchacha señalando al huso. 
 
Pero acercó su dedo un poco más y apenas lo rozó el encantamiento surtió efecto y la princesa cayó 
profundamente dormida. 
 
El sueño se fue extendiendo por la corte y todo el mundo que vivía dentro de las paredes de palacio 
comenzó a quedarse dormido inexplicablemente. El Rey y la Reina, las sirvientas, el cocinero, los 
caballos, los perros… hasta el fuego de la cocina se quedó dormido. Pero mientras en el interior el 
sueño se apoderaba de todo, en el exterior un seto de rosales silvestres comenzó a crecer y acabó 
por rodear el castillo hasta llegar a cubrirlo por completo. Por eso la princesa empezó a ser conocida 
como Rosa Silvestre.  
 
Con el paso de los años fueron muchos los intrépidos caballeros que creyeron que podrían cruzar el 



rosal y acceder al castillo, pero se equivocaban porque era imposible atravesarlo.  
 
Un día llegó el hijo de un rey, y se dispuso a intentarlo una vez más. Pero como el encantamiento 
estaba a punto de romperse porque ya casi habían transcurrido los cien años, esta vez el rosal se 
abrió ante sí, dejándole acceder a su interior. Recorrió el palacio hasta llegar a la princesa y se 
quedó hechizado al verla. Se acercó a ella y apenas la besó la princesa abrió los ojos tras su largo 
letargo. Con ella fueron despertando también poco a poco todas las personas de palacio y también 
los animales y el reino recuperó su esplendor y alegría. 
 
En aquel ambiente de alegría tuvo lugar la boda entre el príncipe y la princesa y éstos fueron felices 
para siempre. 
 



⑤ Pulgarcito 
Había una vez unos leñadores muy pobres que tenían siete hijos, todos ellos varones. El más joven 
de todos, que era también el más astuto, nació muy pequeño, del tamaño de un pulgar, y por eso 
todos le llamaban Pulgarcito. 
 
Una noche Pulgarcito oyó hablar a sus padres de la difícil situación en la que se encontraban ya que 
apenas ganaban lo suficiente para alimentar a sus siete hijos. Pulgarcito se entristeció mucho al oír a 
sus padres, pero rápidamente se puso a darle vueltas a la cabeza para encontrar una solución.  
 
A la mañana siguiente, reunió a sus hermanos en el pajar y les contó lo que había oído. 
 
- No os preocupéis, yo os diré lo que haremos. 
- ¿Ah sí? ¿El qué? - dijo el mayor, que era un poco incrédulo 
- El próximo día que vayamos al bosque a recoger leña con madre y padre nos esconderemos y 
cuando se harten de buscarnos y vuelvan a casa saldremos y emprenderemos un viaje en busca de 
riquezas y oro.  
- Pero, ¿y si nos perdemos en el bosque? De noche está muy oscuro… - dijo el más miedoso 
- No te preocupes. Iré dejando caer miguitas de pan a lo largo del camino así, cuando queramos 
volver a casa sólo tendremos que seguirlas. 
 
La idea convenció a los siete y prometieron guardar el secreto. 
 
Esa misma tarde los padres les dijeron que necesitaban que les ayudaran a recoger ramas en el 
bosque. De modo que siguieron el plan establecido y cuando sus padres se cansaron de buscarlos y 
se fueron a casa, creyendo que habían vuelto allí, salieron de sus escondrijos. 
 
Pero la noche cayó antes de lo esperado y se levantó una tormenta tremenda. Algunos empezaron a 
impacientarse y decidieron que lo mejor era volver a casa. Pero… ¡qué sorpresa tan desagradable 
cuando Pulgarcito miró al suelo! Las migas no estaban. Sólo había un par por detrás de él y del 
resto nada. Se las habían tenido que comer los pájaros, no había otra explicación. 
 
Rápidamente Pulgarcito se subió a un árbol para tratar de divisar algún lugar al que dirigirse y logró 
distinguir una luz.  
 
- ¡Veo una casa! ¡Iremos por allí!  
 
Así que los niños continuaron andando durante horas hasta que lograron llegar a aquella casa. 
Estaban empapados y muertos de hambre. Una mujer les abrió la puerta. 
 
- Buena mujer, somos siete niños que se han perdido y no tenemos adónde ir. ¿Podría dejarnos 
pasar? 
- Pero, ¿no sabéis quién vive aquí? 
 
Los niños negaron con la cabeza y la mujer les explicó que esa era la casa del ogro, su marido, y si 
los veía no se lo pensaría dos veces y los echaría a la cazuela. Pero los niños estaban tan exhaustos 
que no les importó y pidieron a la mujer que por favor les dejara pasar. Al final accedió, les dio de 
cenar y los escondió bajo la cama. 
 



En cuanto llegó el ogro a casa comenzó a gritar. 
 
- ¡¡Huelo a carne fresca!! 
 
Los niños estaban temblando bajo la cama rezando porque no mirase allí, pero el malvado ogro los 
encontró. Quiso comérselos en ese mismo instante pero su mujer logró convencerle de que lo dejara 
para el día siguiente ya que no había ninguna prisa y tenían comida de sobra.  
 
Se acostaron a dormir en la misma habitación en la que dormían las siete hijas de los ogros y 
Pulgarcito observó que cada una de las niñas llevaba una corona de oro en la cabeza.  
Cuando todo el mundo dormía Pulgarcito tuvo una de sus ideas. No se fiaba de que el ogro 
cambiara de opinión y se los quisiera comer en mitad de la noche, así que por si acaso, les quitó a 
las niñas las coronas y las puso en las cabezas de sus hermanos y en la suya.  
 
Efectivamente Pulgarcito tuvo razón, y en mitad de la noche el ogro entró en la habitación.  
 
- A ver a quien tenemos por aquí… ¡Uy no, estas no! ¡Estas son mis hijas! 
 
Así que gracias a la corona el ogro se comió a sus hijas creyendo que eran Pulgarcito y sus 
hermanos. 
 
En cuanto salió de la habitación y lo oyó roncar, Pulgarcito despertó a sus hermanos y se marcharon 
de allí corriendo.  
 
A la mañana siguiente el ogro se dio cuenta del engaño y se puso sus botas de siete leguas para 
encontrarlos. Estuvo a punto de cogerlos, pero los niños lo oyeron llegar y se escondieron bajo una 
piedra. El ogro, acabó agotado de tanto correr en su búsqueda así que se sentó en el suelo y se 
quedó dormido. Salieron de su escondite y Pulgarcito ordenó a sus hermanos que volvieran a casa. 
 
- No os preocupéis por mí. Me las apañaré para volver.  
 
Con mucho cuidado Pulgarcito le quitó las botas de siete leguas al ogro, se las calzó, y como eran 
unas botas mágicas que se adaptaban al pie de quien las llevara puestas, le quedaron perfectas. Con 
ellas se fue directo a casa del ogro.  
 
- Señora, vengo de parte del ogro. Me ha dejado las botas de siete leguas para que viniese lo antes 
posible y os pidiese auxilio. Unos ladrones lo han atrapado y dicen que lo matarán inmediatamente 
si no les dais todo el oro y plata que tengáis. 
 
La mujer se lo creyó todo y entregó a Pulgarcito todo el oro y plata que tenían. Cargado de riquezas 
volvió a casa y sus padres y hermanos lo recibieron con los brazos abiertos. Desde entonces ya 
nunca más volvieron a pasar necesidad. 
 
Aunque hay quien dice que la historia no acabó en realidad así, y afirman que Pulgarcito una vez 
tuvo las botas del ogro fue a hablar con el Rey. Pulgarcito había oído que el Rey estaba preocupado 
por su ejército, ya que se encontraba a muchas leguas de palacio y no había recibido ninguna noticia 
suya. Así que le propuso convertirse en su mensajero y llevarle tantos mensajes como necesitara. El 
Rey aceptó y Pulgarcito estuvo desempeñando durante un tiempo este oficio, tiempo en el que 
amasó una buena fortuna. Cuando hubo reunido suficiente volvió a casa de sus padres y todos 
juntos fueron muy felices.  
 



⑥ La sirenita 
En medio del mar, en las más grandes profundidades, se extendía un reino mágico, el reino del 
pueblo del mar. Un lugar de extraordinaria belleza rodeado por flores y plantas únicas y en el que se 
encontraba el castillo del rey del mar. 
 
Él y sus seis hijas vivían felices en medio de tanta belleza. Ellas pasaban el día jugando y cuidando 
de sus flores en los majestuosos jardines de árboles azules y rojos. La más pequeña de ellas, era la 
más especial. Su piel era blanca y suave, sus ojos grandes y azules, pero como el resto de las 
sirenas, tenía cola de pez. A la pequeña sirena le fascinaban las historias que su abuela contaba 
acerca de los seres humanos, tanto que cuando encontró una estatua de un hombre en los restos de 
un barco que naufragó no se lo pensó y se la llevó para ponerla en su jardín. La abuela les contó que 
algún día conocerían la superficie. 
 
- Cuando cumpláis quince años podréis subir a la superficie y podréis contemplar los bosques, las 
ciudades y todo lo que hay allí. Hasta entonces está prohibido. 
 
La pequeña sirena esperó a que llegara su turno ansiosa, imaginando como sería el mundo de allá 
arriba. Cada vez que a una de sus hermanas le llegaba el turno y cumplía los quince años, ella 
escuchaba atentamente las cosas que contaba y eso aumentaba sus ganas porque llegara el momento 
de subir. 
 
Tras años de espera por fin cumplió quince años. La sirena subió y se encontró con un gran barco 
en el que celebraban una fiesta. Oía música y alboroto y no pudo evitar acercarse para tratar de ver 
a través de una de sus ventanas. Entre la gente distinguió a un joven apuesto, que resultó ser el 
príncipe, y por quien quedó embelesada al observar su belleza. 
 
Continuó allí mirando hasta que una tormenta cayó sobre ellos repentinamente. El mar comenzó a 
rugir con fuerza y el barco empezó a dar tumbos como si se tratase de un barquito de papel, hasta 
que finalmente logró partirlo y mandarlo al fondo del mar. En medio del naufragio la Sirenita buscó 
al príncipe, logró rescatarlo y llevarlo sano y salvo hasta la playa. Estando allí oyó a unas 
muchachas que se acercaban, y rápidamente nadó hasta el mar por miedo a que la vieran. A lo lejos 
vio como su príncipe se despertaba y conseguía levantarse. 
 
La Sirenita siguió subiendo a la superficie todos los días con la esperanza de ver a su príncipe, pero 
nunca lo veía y cada vez regresaba más triste al fondo del mar. Pero un día se armó de valor y 
decidió visitar a la bruja del mar para que le ayudara a ser humana. Estaba tan enamorada que era 
capaz de pagar a cambio cualquier precio, por alto que fuera. Y vaya si lo fue. 
 
- Te prepararé tu brebaje y podrás tener dos piernecitas. Pero a cambio… ¡deberás pagar un precio! 
 
- Quiero tu don más preciado, ¡tu voz! 
 
- ¿Mi voz? Pero si no hablo, ¿cómo voy a enamorar al príncipe? 
 
- Tendrás que apañarte sin ella. Si no, no hay trato 
 
- Está bien 
 



 
 
La malvada bruja le advirtió que nunca más podría volver al mar y que si no conseguía enamorar al 
príncipe y éste contraía matrimonio con otra mujer, moriría y se convertiría en espuma de mar. La 
Sirenita estaba muy asustada pero a pesar de todo, aceptó el trato. 
 
La sirena se tomó la pócima y se despertó en la orilla de la playa al día siguiente. Su cola de sirena 
ya no estaba, en su lugar tenía dos piernas. El príncipe la encontró y le preguntó quién era y cómo 
había llegado hasta allí, la sirena intentó contestar pero recordó que había entregado su voz a la 
bruja. A pesar de esto la llevó hasta su castillo y dejó que se quedara allí. Entre los dos surgió una 
bonita amistad y cada vez pasaban más tiempo juntos. 
 
Pasó el tiempo y el príncipe le anunció al día siguiente su boda con la hija del rey vecino. La pobre 
sirena se llenó de tristeza al oír sus palabras pero a pesar de eso lo acompañó en la celebración de 
sus nupcias y celebró su felicidad como el resto de los invitados. Pero sabía que esa sería su última 
noche, pues tal y como le había advertido la bruja, se convertiría en espuma de mar al alba. A punto 
de amanecer, mientras contemplaba triste el horizonte, aparecieron sus hermanas con un cuchillo 
entre las manos. Era un cuchillo mágico que les había dado la bruja a cambio de sus cabellos y con 
el que si lograba matar al príncipe podría volver a convertirse en sirena.  
 
La sirenita se acercó sigilosa al príncipe, que estaba durmiendo y levantó el cuchillo...pero se dio 
cuenta de que era incapaz de acabar con él, aunque esta fuera su única oportunidad de seguir viva. 
 
De modo que se lanzó al mar y mientras se convertía en espuma, conoció a unas criaturas 
espirituales: las hijas del aire. 
 
- Todavía tienes una oportunidad de conseguir un alma inmortal. Tendrás que pasar trescientos años 
haciendo el bien como nosotras, y después podrás volar al cielo. 
 
Mientras las escuchaba vio cómo el príncipe la buscaba en el barco, y en la distancia permaneció 
contemplándolo mientras una lágrima, la primera de toda su vida, comenzó a brotar por su mejilla.  
 
 



⑦ Cenicienta 
Érase una vez un hombre bueno que tuvo la desgracia de quedar viudo al poco tiempo de haberse 
casado. Años después conoció a una mujer muy mala y arrogante, pero que pese a eso, logró 
enamorarle. 
Ambos se casaron y se fueron a vivir con sus hijas. La mujer tenía dos hijas tan arrogantes como 
ella, mientras que el hombre tenía una única hija dulce, buena y hermosa como ninguna otra. Desde 
el principio las dos hermanas y la madrastra hicieron la vida imposible a la muchacha. Le obligaban 
a llevar viejas y sucias ropas y a hacer todas las tareas de la casa. La pobre se pasaba el día 
barriendo el suelo, fregando los cacharros y haciendo las camas, y por si esto no fuese poco, hasta 
cuando descansaba sobre las cenizas de la chimenea se burlaban de ella. 
 
- ¡Cenicienta! ¡Cenicienta! ¡Mírala, otra vez va llena de cenizas! 
 
Pero a pesar de todo ella nunca se quejaba. 
 
Un día oyó a sus hermanas decir que iban a acudir al baile que daba el hijo del Rey. A Cenicienta le 
apeteció mucho ir, pero sabía que no estaba hecho para una muchacha como ella. 
 
Planchó los vestidos de sus hermanas, las ayudó a vestirse y peinarse y las despidió con tristeza. 
Cuando estuvo sola rompió a llorar de pena por no poder ir al baile. Entonces, apareció su hada 
madrina: 
 
- ¿Qué ocurre Cenicienta? ¿Por qué lloras de esa manera? 
 
- Porque me gustaría ir al baile como mis hermanas, pero no tengo forma. 
 
- Mmmm… creo que puedo solucionarlo, dijo esbozando una amplia sonrisa. 
 
Cenicienta recorrió la casa en busca de lo que le pidió su madrina: una calabaza, seis ratones, una 
rata y seis lagartos. Con un golpe de su varita los convirtió en un magnífico carruaje dorado tirado 
por seis corceles blancos, un gentil cochero y seis serviciales lacayos. 
 
- ¡Ah sí, se me olvidaba! - dijo el hada madrina. 
 
Y en un último golpe de varita convirtió sus harapos en un magnífico vestido de tisú de oro y plata 
y cubrió sus pies con unos delicados zapatitos de cristal. 
 
- Sólo una cosa más Cenicienta. Recuerda que el hechizo se romperá a las doce de la noche, por lo 
que debes volver antes. 
 
Cuando Cenicienta llegó al palacio se hizo un enorme silencio. Todos admiraban su belleza 
mientras se preguntaban quién era esa hermosa princesa. El príncipe no tardó en sacarla a bailar y 
desde el instante mismo en que pudo contemplar su belleza de cerca, no pudo dejarla de admirar. 
 
A Cenicienta le ocurría lo mismo y estaba tan a gusto que no se dio cuenta de que estaban dando las 
doce. Se levantó y salió corriendo de palacio. El príncipe, preocupado, salió corriendo también 
aunque no pudo alcanzarla. Tan sólo a uno de sus zapatos de cristal, que la joven perdió mientras 
corría. 



 
Días después llegó a casa de Cenicienta un hombre desde palacio con el zapato de cristal.  
El príncipe le había dado orden de que se lo probaran todas las mujeres del reino hasta que 
encontrara a su propietaria. Así que se lo probaron las hermanastras, y aunque hicieron toda clase 
de esfuerzos, no lograron meter su pie en él. Cuando llegó el turno de Cenicienta se echaron a reír, 
y hasta dijeron que no hacía falta que se lo probara porque de ninguna forma podía ser ella la 
princesa que buscaban. Pero Cenicienta se lo probó y el zapatito le quedó perfecto. 
 
De modo que Cenicienta y el príncipe se casaron y fueron muy felices y la joven volvió a demostrar 
su bondad perdonando a sus hermanastras y casándolas con dos señores de la corte.  
 
 



⑧ Pinocho 
Una noche, estaba el carpintero Gepetto tallando en su taller un muñeco de madera. Como siempre, 
se esforzó tanto en su trabajo que el resultado fue realmente extraordinario. No le faltaba detalle: 
sus piernas, sus brazos, su cuerpo y una simpática nariz putiaguda.  
 
- Ya estás listo. Aunque debería ponerte un nombre… ¡Ya sé! Como estás hecho de pino te llamaré 
Pinocho. - dijo el viejo carpintero.  
 
Lástima que sólo seas un muñeco y no puedas ser mi hijo, me encantaría que fueses un niño de 
verdad. 
 
Pero mientras Gepetto dormía llegó a la casa una invitada: el Hada Azul. Ésta había oído el deseo 
del anciano y estaba allí para hacerlo realidad. Cogió su varita mágica y le dijo a Pinocho: 
 
- Despierta Pinocho. Ahora puedes hablar y moverte como los demás. Pero tendrás que ser muy 
bueno si quieres convertirte en un niño de verdad - y tras decir esto el hada desapareció. 
 
Pinocho comenzó a moverse por el taller y escondido tras unos juguetes descubrió a un grillo. 
 
- Hola, ¿quien eres? Yo me llamo Pinocho. Puedes salir y jugar conmigo si quieres.  
 
El grillo tuvo un poco de miedo, pero acabó saliendo. Se hicieron rápidamente amigos y empezaron 
a jugar y a reír. Armaron tal estruendo que despertaron a Gepetto. 
 
Cuando vio que su sueño se había cumplido y Pinocho había cobrado vida lo abrazó con todas sus 
fuerzas y comenzó a reír.  
 
- ¡Qué alegría Pinocho! Haré de tí un niño bueno y aplicado. Aunque para eso deberías ir a la 
escuela… Sí, ya se. Irás mañana mismo como todos los niños. Espérame aquí que voy a comprarte 
un libro. 
 
El anciano salió de casa y regresó muy tarde. Incluso tuvo que vender su abrigo para comprar el 
libro al pequeño. Pero no le importó porque sólo deseaba lo mejor en el mundo para el que ahora 
era su hijo.  
 
Al día siguiente Pinocho iba camino de la escuela cuando se cruzó con un chico al que todos 
llamaban Espárrago porque era muy delgado.  
 
- ¿Vas a ir al colegio? ¡Pero si es aburridísimo! Vente conmigo a ver el teatro de marionetas. ¡Verás 
como allí si que te lo pasas bien! 
 
Pinocho no lo dudó y le dijo que sí a su nuevo amigo.  
 
- Pero Pinocho, ¿qué haces? - le dijo el grillo parlanchín, que escondido en el bolsillo de su 
chaqueta lo había oído todo - ¡Tu obligación es ir a la escuela! ¡Y es también el deseo de tu padre! 
 
Pero Pinocho no hizo caso de los consejos de su amigo y fue con Espárrago al teatro.  
 



La función tanto gustó a Pinocho que acabó subiéndose al escenario con el resto de las marionetas. 
La gente aplaudía y reía animádamente y Tragalumbre, el dueño del teatro, se percató enseguida de 
que Pinocho podría hacerle ganar mucho dinero.  
 
- No puedo quedarme señor - contestó Pinocho a Tragalumbre - Mi padre… 
 
Y antes de que pudiera acabar la frase lo cogió por el brazo, lo metió en una jaula y lo encerró con 
llave.  
 
El pobre empezó a llorar, tanto que el Hada Azul lo oyó y acudió en su ayuda para liberarlo. 
 
De vuelta a casa Pinocho encontró a Gepetto muy preocupado. 
 
- ¿Dónde estabas Pinocho? 
- En la escuela padre… Pero luego la maestra me pidió que fuera a hacer un recado… 
 
Y en ese instante la nariz de Pinocho comenzó a crecer y a crecer sin que el pobre pudiera hacer 
nada. 
 
- ¡Debes decir la verdad! Le reprendió su amigo el grillo parlanchín. 
 
Pinocho confesó muy triste la verdad a su padre y le prometió no volver a mentir ni faltar tampoco a 
la escuela. 
 
Al día siguiente cuando se dirigía a la escuela junto con su amigo el grillo cuando se encontró a 
Espárrago escondido en un callejón.  
 
- ¿Qué haces aquí Espárrago? 
- Esperar al carruaje que va al País de los juguetes. Es un lugar increíble, está lleno de golosinas y 
caramelos y no hay escuela ni nadie que te diga lo que tienes que hacer. ¡Hasta puedes pasarte el día 
entero jugando si quieres! ¿Por qué no vienes conmigo? 
 
Pinocho aceptó rápidamente y de nuevo volvió a desobedecer a su padre y a olvidar sus promesas. 
Su amigo el grillo trató de advertírselo, pero Pinocho no hizo caso alguno. 
 
- ¡No, Pinocho!. No es buena idea que vayas, créeme. Recuerda la promesa a tu padre. 
 
En el País de los juegos todo era estupendo. Había atracciones por todos lados, los niños corrían y 
reían, podían comer algodón de azúcar y chocolate… a Pinocho no se le ocurría un lugar mejor en 
el que estar. Pinocho pasó así días y días hasta que un día pasó junto a un espejo y se dio un gran 
susto. 
 
- ¡¡¿Pero qué es esto?!! - dijo tocándose la cabeza - ¡Me han salido orejas de burro! 
 
Corrió a contárselo a Espárrago y no pudo encontrarlo por ninguna parte. ¡En su lugar había un 
burro! Estaba tan asustado que quiso pedir ayuda y todo lo que fue capaz de hacer fue rebuznar. 
Afortunadamente su fiel amigo el grillo parlanchín seguía siendo un grillo así que pudo indicar a 
Pinocho la forma de salir de aquel lugar lo antes posible.  
 
Pinocho y el grillo caminaron durante días hasta llegar a casa y las orejas de burro terminaron por 
desaparecer. Pero cuando llegaron a casa de Gepetto la encontraron vacía. 



 
- ¡No está! ¡Mi padre no está! - decía Pinocho entre lágrimas 
 
Una paloma que pasaba por allí oyó a Pinocho.  
 
- Perdona pero, ¿tu padre se llama Gepetto tal vez? 
- Sí, si. ¿Cómo lo sabes? 
- Porque lo he visto en el mar. Iba en una barca y una enorme ballena se lo ha tragado. 
- ¿Una ballena? ¡Rápido grillo, tenemos que ir en su búsqueda! Gracias paloma. 
 
Pinocho y el grillo llegaron a la playa y se subieron a una pequeña barca de madera. Anduvieron 
días a la deriva en el inmenso océano. De repente, les pareció divisar tierra a lo lejos, pero cuando 
estuvieron cerca se dieron cuenta de que no era tierra lo que veían sino la ballena que andaban 
buscando.  
 
Dejaron que la ballena se los tragara y todo se quedó sumido en la más absoluta oscuridad. Pinocho 
comenzó a llamar a su padre a gritos pero nadie le contestaba. En el estómago de la ballena solo 
había silencio. Al cabo de un largo rato Pinocho vio una lucecita al fondo y le pareció escuchar una 
voz familiar.  
 
- ¿Pinocho? ¿Eres tu, Pinocho?- gritaba la voz 
- ¡Es mi padre! Papá aquí, soy yo. ¡Estoy aquí! 
 
Por fin pudieron volver a abrazarse padre e hijo después de tanto tiempo. Estaban tan contentos que 
por un momento se olvidaron de que tenían que encontrar la forma de salir de allí. 
 
- Ya sé - dijo Pinocho - haremos fuego quemando una de las barcas y así la ballena estornudará y 
podremos salir.  
 
El plan dio resultado, la ballena dio un tremendo estornudo y Gepetto, Pinocho y el grillo 
parlanchín salieron volando. Estaban a punto de alcanzar la playa cuando Pinocho vio como a su 
viejo padre le faltaban las fuerzas para continuar. 
 
- Agárrate a mi. Yo te llevaré 
 
Pinocho lo llevó a su espalda pero él también empezaba a estar cada vez más y más cansado. 
Cuando llegaron a la orilla su cuerpo de madera se rindió y quedó tendido boca abajo en el agua.  
 
- ¡Pinocho! ¡No, por favor! ¡No te vayas y me dejes aquí! - gritaba desconsolado Gepetto cogiendo 
a Pinocho entre sus brazos 
 
En ese momento apareció el Hada Azul. 
 
- Gepetto, no llores. Pinocho ha demostrado que aunque haya sido desobediente tiene buen corazón 
y te quiere mucho así que se merece convertirse un niño de verdad.  
 
De modo que el hada movió su varita y los ojos de Pinocho se abrieron de nuevo. Se había 
convertido en un niño de verdad. 
 
 
Pinocho, Gepetto y el grillo volvieron a casa y vivieron felices durante muchos muchos años.  



⑨ Caperucita roja 
Había una vez una dulce niña que quería mucho a su madre y a su abuela. Les ayudaba en todo lo 
que podía y como era tan buena el día de su cumpleaños su abuela le regaló una caperuza roja. 
Como le gustaba tanto e iba con ella a todas partes, pronto todos empezaron a llamarla Caperucita 
roja. 
 
Un día la abuela de Caperucita, que vivía en el bosque, enfermó y la madre de Caperucita le pidió 
que le llevara una cesta con una torta y un tarro de mantequilla. Caperucita aceptó encantada. 
 
- Ten mucho cuidado Caperucita, y no te entretengas en el bosque. 
- ¡Sí mamá! 
 
La niña caminaba tranquilamente por el bosque cuando el lobo la vio y se acercó a ella.  
 
- ¿Dónde vas Caperucita? 
- A casa de mi abuelita a llevarle esta cesta con una torta y mantequilla. 
- Yo también quería ir a verla…. así que, ¿por qué no hacemos una carrera? Tú ve por ese camino 
de aquí que yo iré por este otro. 
- ¡Vale! 
 
El lobo mandó a Caperucita por el camino más largo y llegó antes que ella a casa de la abuelita.  
De modo que se hizo pasar por la pequeña y llamó a la puerta. Aunque lo que no sabía es que un 
cazador lo había visto llegar. 
 
- ¿Quién es?, contestó la abuelita 
- Soy yo, Caperucita - dijo el lobo 
- Que bien hija mía. Pasa, pasa 
 
El lobo entró, se abalanzó sobre la abuelita y se la comió de un bocado. Se puso su camisón y se 
metió en la cama a esperar a que llegara Caperucita. 
 
La pequeña se entretuvo en el bosque cogiendo avellanas y flores y por eso tardó en llegar un poco 
más. Al llegar llamó a la puerta. 
 
- ¿Quién es?, contestó el lobo tratando de afinar su voz 
- Soy yo, Caperucita. Te traigo una torta y un tarrito de mantequilla. 
- Qué bien hija mía. Pasa, pasa 
 
Cuando Caperucita entró encontró diferente a la abuelita, aunque no supo bien porqué.  
 
- ¡Abuelita, qué ojos más grandes tienes! 
- Sí, son para verte mejor hija mía 
- ¡Abuelita, qué orejas tan grandes tienes! 
- Claro, son para oírte mejor… 
- Pero abuelita, ¡qué dientes más grandes tienes! 
- ¡¡Son para comerte mejor!! 
 
En cuanto dijo esto el lobo se lanzó sobre Caperucita y se la comió también. Su estómago estaba tan 



lleno que el lobo se quedó dormido. 
 
En ese momento el cazador que lo había visto entrar en la casa de la abuelita comenzó a 
preocuparse. Había pasado mucho rato y tratándose de un lobo…¡Dios sabía que podía haber 
pasado! De modo que entró dentro de la casa. Cuando llegó allí y vio al lobo con la panza hinchada 
se imaginó lo ocurrido, así que cogió su cuchillo y abrió la tripa del animal para sacar a Caperucita 
y su abuelita.  
 
- Hay que darle un buen castigo a este lobo, pensó el cazador. 
 
De modo que le llenó la tripa de piedras y se la volvió a coser. Cuando el lobo despertó de su siesta 
tenía mucha sed y al acercarse al río, ¡zas! se cayó dentro y se ahogó.  
 
Caperucita volvió a ver a su madre y su abuelita y desde entonces prometió hacer siempre caso a lo 
que le dijera su madre.  
 



⑩ Las hadas 
Había una vez una mujer viuda que tenía dos hijas. Su favorita era la mayor, quien se parecía a ella 
tanto en el rostro como en el carácter. Ambas eran igual de desagradables y orgullosas.  
 
La pequeña en cambio era una muchacha dulce y amable además de hermosa. Motivo por el cual la 
madre la odiaba y la obligaba a comer en la cocina y a trabajar sin descanso. Había veces que la 
mandaba ir dos veces al día a la fuente a por agua, con lo lejos que estaba de su casa. 
 
Uno de esos días que estaba en la fuente, apareció por allí una pobre campesina. 
 
- Perdonadme hija mía, ¿tendríais a bien dar de beber agua a esta pobre vieja ciega? 
- Claro que sí buena mujer, dejadme que limpie el cántaro y saque agua limpia para vos.  
 
La joven sujetó el cántaro para ayudarla y cuando terminó de beber la campesina se convirtió de 
repente en un hada. 
 
- Habéis sido tan cortés que os merecéis que os conceda un don: os otorgo el don de que por cada 
palabra que digáis, salgan de vuestra boca flores y piedras preciosas.  
 
Cuando la muchacha llegó a casa la madre le regañó nada más verla. 
 
- Disculpadme madre, no pretendía tardar tanto. 
 
Pero al decir esto, se cumplió el don que el hada le había regalado y salieron de su boca rosas, 
perlas y diamantes. 
 
- ¿Pero qué es eso? - preguntó la madre maravillada al ver lo que salía de su boca.  
 
La muchacha contó a su madre lo ocurrido en la fuente y ésta enseguida decidió que debía mandar 
allí a su hija favorita para que ella también tuviera ese don.  
 
A regañadientes, la hija mayor cogió un cántaro y caminó hasta la fuente.  
 
Pero en esta ocasión el hada no apareció vestida como una vieja campesina, sino como una 
princesa.  
 
- ¡No he venido a daros de beber! ¡O qué os creéis! - dijo la muchacha maleducada.  
- Muy bien. Habéis sido tan descortés que os daré el don que merecéis: por cada palabra que digáis 
saldrán de vuestra boca sapos y culebras.  
 
Al llegar a su casa y saludar a su madre, que la esperaba impaciente, salieron de su boca dos víboras 
y dos sapos.  
 
- ¿Pero qué ha ocurrido? ¡Seguro que es cosa de tu hermana, verás cuando la pille! - dijo la madre 
malhumorada. 
 
La hija menor, que oyó los gritos desde la cocina salió corriendo de su casa en dirección al bosque 
para que su madre no la encontrara.  



 
Allí tropezó con el hijo del Rey, que al verla llorar le preguntó qué le ocurría. 
 
- He tenido que huir de casa majestad 
 
Y al decir esto, de la boca de la joven volvieron a salir perlas y diamantes. El Rey se quedó 
extasiado ante tal don y creyó que era la joven perfecta para convertirse en su esposa.  
 
De modo que la joven y el príncipe se casaron y la maleducada hermana pasó sus días sola y triste 
en el bosque.  
 



①① La princesa y el guisante 
Érase una vez un príncipe cuya madre insistía una y otra vez en que debía casarse. El joven príncipe 
era apuesto e inteligente pero pese a eso había alcanzado la treintena sin encontrar una princesa con 
la que contraer matrimonio. El problema era que la vieja reina era muy estricta con la elección de la 
futura princesa y no estaba dispuesta a casar a su hijo con una princesa cualquiera. Ella quería que 
se casara con una princesa de verdad. 
 
- Ya tienes treinta años hijo mío. ¡Treinta! ¿A qué esperas para casarte? 
 
- Nunca encuentro a la candidata adecuada madre, vos sois quien rechaza a todas las princesas que 
os presento. 
 
- Ay hijo, cuando lo entenderás. Tu madre sólo desea para tí lo mejor. Debes casarte con una 
princesa de verdad, no quiero impostoras en mi reino. 
 
La reina mandó a su hijo a recorrer los siete reinos en busca de la princesa perfecta, pero cada vez 
que regresaba a casa con una candidata la reina encontraba un motivo por el que rechazarla. 
Demasiado alta, demasiado baja, muy habladora, demasiado silenciosa… El príncipe estaba 
convencido de que nunca encontraría a la candidata perfecta para su madre. 
 
Una noche se desató una tormenta terrible y de forma inesperada y en medio de la tempestad 
llamaron a la puerta de palacio. Era una joven llena de barro y mojada que pese a su aspecto decía 
ser una princesa de verdad. 
 
La reina no la creyó pero pese a eso accedió a que se quedara y sin decirle nada colocó un diminuto 
guisante debajo de decenas de colchones en la cama en la que debía dormir. 
 
- Seguro que ni se entera, pensó. 
 
A la mañana siguiente el príncipe y la reina esperaban a que la muchacha se despertara. 
 
- Buenos días princesa, dijo en tono burlón la reina 
 
- Buenos días mi reina. Espero que hayáis descansado mejor que yo 
 
- Oh vaya, ¿habéis dormido mal acaso? 
 
- Ha sido horrible. En mi colchón había algo duro como una piedra que no dejaba de molestarme. 
 
Al oír su respuesta supieron que la joven no mentía, ya que sólo una princesa de verdad podía ser lo 
suficientemente sensible como para notar el guisante debajo de todos los colchones. 
 
El príncipe y la joven contrajeron matrimonio y la reina fue feliz porque por fin supo que había 
encontrado a una verdadera princesa para su hijo.  
 
 



①② Ana y las margaritas 
En una ciudad lejana pero muy parecida a la nuestra vivía una niña de nombre Anita. Tenía el 
cabello rizado y castaño y sus ojos eran celestes como el mar. A la pequeña le gustaba mucho cantar 
y observar las flores de los jardines. 
 
Pero lo que más le gustaba y hacía además con mucho cariño y dedicación era plantar margaritas en 
el jardín de la casa de su abuelo. Juntos las regaban y cuidaban hasta que estaban lo suficientemente 
grandes como para venderlas en el mercado de flores. Con el dinero que sacaban ayudaban juntos a 
los niños más necesitados. 
 
Una mañana de verano, estaba Anita en casa de su abuelo de regando las margaritas cuando una 
señora con un sombrero marrón y un niño en los brazos se acercó y le dijo: 
 
-Pequeña, ¿podrías darme algo de comer o algún dinero? No tengo trabajo y mi esposo está muy 
enfermo. 
 
- Un momento señora, voy a entrar dentro a hablar con mi abuelo. Seguro que él puede ayudarle 
 
Pero el abuelo de Anita se había quedado dormido mientras veía la tele y la niña no quiso 
despertarlo. Así que en ese momento tuvo una gran idea: 
 
- Ya sé lo que haremos. Iremos juntas al mercado a vender las flores como cada miércoles y le daré 
todo el dinero que ganemos. 
 
- Gracias pequeña, me parece una idea estupenda. 
 
La niña cortó un enorme ramo de flores del jardín y lo adornó con unas ramitas verdes de helechos 
plumosos, con él partieron hacia el mercado para vender las flores. 
 
Anita ofrecía sus margaritas a todos los que pasaban a su lado cantando una pequeña canción que 
ella misma se había inventado: 
 
-¡Señora, señorita, por favor cómpreme usted estas margaritas para darme una ayudita! 
 
Todo el mundo se paraba para escuchar su voz angelical y le compraba un ramito de flores tan 
bellas y sencillas como ella. 
 
Cuando todos los ramos de margaritas estuvieron vendidos, le pidió a la señora con el niño que la 
acompañara hasta una tienda cercana. Allí compró tres panes, un trozo de queso y una botella de 
leche y se los dio a la señora del niño junto al dinero que había sobrado. 
 
- Gracias pequeña, eres muy buena. Me gustaría darte algo a cambio, pero ya ves que no tengo 
mucho… ¡Espera! Tal vez sí tenga algo que pueda darte. 
 
La señora sacó del bolsillo de su viejo abrigo una bolsita de tela azul y se la entregó a la niña. 
 
- Esta bolsita contiene unas semillas. Debes plantarlas en tu jardín esta misma noche. No lo olvides. 
 



Después la mujer y el niño le dieron un fuerte abrazo a Anita y ésta se lo devolvió con afecto. 
 
Mientras los veía perdiéndose al final de la calle del mercado, se quedó pensando en las palabras de 
la señora. 
 
Cuando Anita llegó a su casa ya era mediodía y su madre la esperaba para comer. 
 
en cuanto terminó y sin contarle lo sucedido a su madre, Anita le pidió permiso para plantar las 
semillas en el jardín de su casa. 
 
Esperó a que se hiciera de noche y las plantó con esmero una por una para luego regar la tierra 
donde descansaban. Después estuvo jugando a las muñecas y se fue a dormir. 
 
Al día siguiente cuando Anita despertó, fue corriendo al jardín y se llevó una gran sorpresa: de las 
semillas que le había dado la mujer del sombrero marrón habían brotado unas hermosas rosas 
blancas, más hermosas incluso que las margaritas que plantaba en el jardín de su abuelo. 
 
La niña vendió las rosas blancas en el mercado, y también las margaritas del abuelo y cuando acabó 
el verano juntó todo el dinero que había ahorrado. 
 
- He oído que van a construir una escuela para los niños que más lo necesitan y me gustaría 
ayudarles con esto - dijo la pequeña entregando a su abuelo todo el dinero 
 
- ¡Pero qué buena eres Anita! Estoy muy orgulloso de tener una nieta como tú. 
 
Anita nunca olvidó a la señora del sombrero marrón y a pesar de no volverla a ver nunca más, no 
pasó ni un sólo día sin que en silencio le diera las gracias por su regalo pues gracias a ella 
comprendió que ser generoso con quienes lo necesitan tiene maravillosas recompensas. 
 
 



①③ 
Los tres cerditos 
Había	
  una	
  vez	
  tres	
  hermanos cerditos que vivían en el bosque. Como el malvado lobo siempre los 
estaba persiguiendo para comérselos dijo un día el mayor: 
 
- Tenemos que hacer una casa para protegernos de lobo. Así podremos escondernos dentro de ella 
cada vez que el lobo aparezca por aquí. 
 
A los otros dos les pareció muy buena idea, pero no se ponían de acuerdo respecto a qué material 
utilizar. Al final, y para no discutir, decidieron que cada uno la hiciera de lo que quisiese. 
 
El más pequeño optó por utilizar paja, para no tardar mucho y poder irse a jugar después. 
 
El mediano prefirió construirla de madera, que era más resistente que la paja y tampoco le llevaría 
mucho tiempo hacerla. Pero el mayor pensó que aunque tardara más que sus hermanos, lo mejor era 
hacer una casa resistente y fuerte con ladrillos. 
 
- Además así podré hacer una chimenea con la que calentarme en invierno, pensó el cerdito. 
Cuando los tres acabaron sus casas se metieron cada uno en la suya y entonces apareció por ahí el 
malvado lobo. Se dirigió a la de paja y llamó a la puerta: 
 
- Anda cerdito se bueno y déjame entrar... 
 
- ¡No! ¡Eso ni pensarlo! 
 
- ¡Pues soplaré y soplaré y la casita derribaré! 
 
Y el lobo empezó a soplar y a estornudar, la débil casa acabó viniéndose abajo. Pero el cerdito echó 
a correr y se refugió en la casa de su hermano mediano, que estaba hecha de madera. 
 
- Anda cerditos sed buenos y dejarme entrar... 
 
- ¡No! ¡Eso ni pensarlo!, dijeron los dos 
 
- ¡Pues soplaré y soplaré y la casita derribaré! 
 
El lobo empezó a soplar y a estornudar y aunque esta vez tuvo que hacer más esfuerzos para 
derribar la casa, al final la madera acabó cediendo y los cerditos salieron corriendo en dirección 
hacia la casa de su hermano mayor. 
 
El lobo estaba cada vez más hambriento así que sopló y sopló con todas sus fuerzas, pero esta vez 
no tenía nada que hacer porque la casa no se movía ni siquiera un poco. Dentro los cerditos 
celebraban la resistencia de la casa de su hermano y cantaban alegres por haberse librado del lobo: 
 
- ¿Quien teme al lobo feroz? ¡No, no, no! 
 
Fuera el lobo continuaba soplando en vano, cada vez más enfadado. Hasta que decidió parar para 



descansar y entonces reparó en que la casa tenía una chimenea. 
 
- ¡Ja! ¡Pensaban que de mí iban a librarse! ¡Subiré por la chimenea y me los comeré a los tres! 
 
Pero los cerditos le oyeron, y para darle su merecido llenaron la chimenea de leña y pusieron al 
fuego un gran caldero con agua. 
 
Así cuando el lobo cayó por la chimenea el agua estaba hirviendo y se pegó tal quemazo que salió 
gritando de la casa y no volvió a comer cerditos en una larga temporada.  
 
 



①④ El gato con botas 
Había una vez un molinero pobre que cuando murió sólo pudo dejar a sus hijos por herencia el 
molino, un asno y un gato. En el reparto el molino fue para el mayor, el asno para el segundo y el 
gato para el más pequeño. Éste último se lamentó de su suerte en cuanto supo cuál era su parte. 
 
- ¿Y ahora qué haré? Mis hermanos trabajarán juntos y harán fortuna, pero yo sólo tengo un pobre 
gato. 
 
El gato, que no andaba muy lejos, le contestó: 
 
- No os preocupéis mi señor, estoy seguro de que os seré más valioso de lo que pensáis. 
 
- ¿Ah sí? ¿Cómo?, dijo el amo incrédulo 
 
- Dadme un par de botas y un saco y os lo demostraré. 
 
El amo no acababa de creer del todo en sus palabras, pero como sabía que era un gato astuto le dio 
lo que pedía. 
 
El gato fue al monte, llenó el saco de salvado y de trampas y se hizo el muerto junto a él. 
Inmediatamente cayó un conejo en el saco y el gato puso rumbo hacia el palacio del Rey. 
 
- Buenos días majestad, os traigo en nombre de mi amo el marqués de Carabás - pues éste fue el 
nombre que primero se le ocurrió - este conejo. 
 
- Muchas gracias gato, dadle las gracias también al señor Marqués de mi parte. 
 
Al día siguiente el gato cazó dos perdices y de nuevo fue a ofrecérselas al Rey, quien le dio una 
propina en agradecimiento. 
 
Los días fueron pasando y el gato continuó durante meses llevando lo que cazaba al Rey de parte 
del Marqués de Carabás. 
 
Un día se enteró de que el monarca iba a salir al río junto con su hija la princesa y le dijo a su amo: 
 
- Haced lo que os digo amo. Acudid al río y bañaos en el lugar que os diga. Yo me encargaré del 
resto. 
 
El amo le hizo caso y cuando pasó junto al río la carroza del Rey, el gato comenzó a gritar diciendo 
que el marqués se ahogaba. Al verlo, el Rey ordenó a sus guardias que lo salvaran y el gato 
aprovechó para contarle al Rey que unos forajidos habían robado la ropa del marqués mientras se 
bañaba. El Rey, en agradecimiento por los regalos que había recibido de su parte mandó 
rápidamente que le llevaran su traje más hermoso. Con él puesto, el marqués resultaba 
especialmente hermoso y la princesa no tardó en darse cuenta de ello. De modo que el Rey lo invitó 
a subir a su carroza para dar un paseo. 
 
El gato se colocó por delante de ellos y en cuanto vio a un par de campesinos segando corrió hacia 
ellos. 



 
- Buenas gentes que segáis, si no decís al Rey que el prado que estáis segando pertenece al señor 
Marqués de Carabás, os harán picadillo como carne de pastel. 
 
Los campesinos hicieron caso y cuando el Rey pasó junto a ellos y les preguntó de quién era aquél 
prado, contestaron que del Marqués de Carabás. 
 
Siguieron camino adelante y se cruzaron con otro par de campesinos a los que se acercó el gato. 
 
- Buenas gentes que segáis, si no decís al Rey que todos estos trigales pertenecen al señor Marqués 
de Carabás, os harán picadillo como carne de pastel. 
 
Y en cuanto el Rey preguntó a los segadores, respondieron sin dudar que aquellos campos también 
eran del marqués. 
 
Continuaron su paseo y se encontraron con un majestuoso castillo. El gato sabía que su dueño era 
un ogro así que fue a hablar con el. 
 
- He oído que tenéis el don de convertiros en cualquier animal que deseéis. ¿Es eso cierto? 
 
- Pues claro. Veréis cómo me convierto en león 
 
Y el ogro lo hizo. El pobre gato se asustó mucho, pero siguió adelante con su hábil plan. 
 
- Ya veo que están en lo cierto. Pero seguro que no sóis capaces de convertiros en un animal muy 
pequeño como un ratón. 
 
- ¿Ah no? ¡Mirad esto! 
 
El ogro cumplió su palabra y se convirtió en un ratón, pero entonces el gato fue más rápido, lo cazó 
de un zarpazo y se lo comió. 
 
Así, cuando el Rey y el Marqués llegaron hasta el castillo no había ni rastro del ogro y el gato pudo 
decir que se encontraban en el estupendo castillo del Marqués de Carabás. 
 
El Rey quedó fascinado ante tanto esplendor y acabó pensando que se trataba del candidato perfecto 
para casarse con su hija. 
 
El Marqués y la princesa se casaron felizmente y el gato sólo volvió a cazar ratones para 
entretenerse. 
 



①⑤ 
La Bella y la Bestia 
Había una vez un mercader adinerado que tenía tres hijas. Las tres eran muy hermosas, pero lo era 
especialmente la más joven, a quien todos llamaban desde pequeña Bella. Además de bonita, era también 
bondadosa y por eso sus orgullosas hermanas la envidiaban y la consideraban estúpida por pasar el día 
tocando el piano y rodeada de libros. 
 
Sucedió que repentinamente el mercader perdió todo cuanto tenía y no le quedó nada más que una humilde 
casa en el campo. Tuvo que trasladarse allí con sus hijas y les dijo que no les quedaba más remedio que 
aprender a labrar la tierra. Las dos hermanas mayores se negaron desde el primer momento mientras que 
Bella se enfrentó con determinación a la situación: 
 
- Llorando no conseguiré nada, trabajando sí. Puedo ser feliz aunque sea pobre. 
 
Así que Bella era quien lo hacía todo. Preparaba la comida, limpiaba la casa, cultivaba la tierra y hasta 
encontraba tiempo para leer. Sus hermanas, lejos de estarle agradecidas, la insultaban y se burlaban de ella. 
 
Llevaban un año viviendo así cuando el mercader recibió una carta en la que le informaban de que un barco 
que acababa de arribar traía mercancías suyas. Al oír la noticias las hijas mayores sólo pensaron en que 
podrían recuperar su vida anterior y se apresuraron a pedirle a su padre que les trajera caros vestidos. Bella 
en cambio, sólo pidió a su padre unas sencillas rosas ya que por allí no crecía ninguna. 
 
Pero el mercader apenas pudo recuperar sus mercancías y volvió tan pobre como antes. Cuando no le 
quedaba mucho para llegar hasta la casa, se desató una tormenta de aire y nieve terrible. Estaba muerto de 
frío y hambre y los aullidos de los lobos sonaban cada vez más cerca. Entonces, vio una lejana luz que 
provenía de un castillo. 
 
Al llegar al castillo entró dentro y no encontró a nadie. Sin embargo, el fuego estaba encendido y la mesa 
rebosaba comida. Tenía tanta hambre que no pudo evitar probarla. 
 
Se sintió tan cansado que encontró un aposento y se acostó en la cama. Al día siguiente encontró ropas 
limpias en su habitación y una taza de chocolate caliente esperándole. El hombre estaba seguro de que el 
castillo tenía que ser de un hada buena. 
 
A punto estaba de marcharse y al ver las rosas del jardín recordó la promesa que había hecho a Bella. Se 
dispuso a cortarlas cuando sonó un estruendo terrible y apareció ante él una bestia enorme. 
 
- ¿Así es como pagáis mi gratitud? 
 
- ¡Lo siento! Yo sólo pretendía… son para una de mis hijas… 
 
- ¡Basta! Os perdonaré la vida con la condición de que una de vuestras hijas me ofrezca la suya a cambio. 
Ahora ¡iros! 
 
El hombre llegó a casa exhausto y apesadumbrado porque sabía que sería la última vez que volvería a ver a 
sus tres hijas. 
 
Entregó las rosas a Bella y les contó lo que había sucedido. Las hermanas de Bella comenzaron a insultarla, a 
llamarla caprichosa y a decirle que tenía la culpa de todo. 
 
- Iré yo, dijo con firmeza 



 
- ¿Cómo dices Bella?, preguntó el padre 
 
- He dicho que seré yo quien vuelva al castillo y entregue su vida a la bestia. Por favor padre. 
 
Cuando Bella llegó al castillo se asombró de su esplendor. Más aún cuando encontró escrito en una puerta 
“aposento de Bella” y encontró un piano y una biblioteca. Pero se sentó en su cama y deseó con tristeza 
saber qué estaría haciendo su padre en aquel momento. Entonces levantó la vista y vio un espejo en el que se 
reflejaba su casa y a su padre llegando a ella. 
 
Bella empezó a pensar que la bestia no era tal y que era en realidad un ser muy amable. 
 
Esa noche bajó a cenar y aunque estuvo muy nerviosa al principio, fue dándose cuenta de lo humilde y 
bondadoso que era la bestia. 
 
- Si hay algo que deseéis no tenéis más que pedírmelo, dijo la bestia. 
 
Con el tiempo, Bella comenzó a sentir afecto por la bestia. Se daba cuenta de lo mucho que se esforzaba en 
complacerla y todos los días descubría en él nuevas virtudes. Pero pese a eso, cuando todos los días la bestia 
le preguntaba si quería ser su esposa ella siempre contestaba con honestidad: 
 
- Lo siento. Sois muy bueno conmigo pero no creo que pueda casarme con vos. 
 
La Bestia pese a eso no se enfadaba sino que lanzaba un largo suspiro y desaparecía. 
 
Un día Bella le pidió a la bestia que le dejara ir a ver a su padre, ya que había caído enfermo. La bestia no 
puso ningún impedimento y sólo le pidió que por favor volviera pronto si no quería encontrárselo muerto de 
tristeza. 
 
- No dejaré que mueras bestia. Te prometo que volveré en ocho días, dijo Bella. 
 
Bella estuvo en casa de su padre durante diez días. Pensaba ya en volver cuando soñó con la bestia yaciendo 
en el jardín del castillo medio muerta. 
 
Regresó de inmediato al castillo y no lo vió por ninguna parte. Recordó su sueño y lo encontró en el jardín. 
La pobre bestia no había podido soportar estar lejos de ella. 
 
- No os preocupéis. Muero tranquilo porque he podido veros una vez más. 
 
- ¡No! ¡No os podéis morir! ¡Seré vuestra esposa! 
 
Entonces una luz maravillosa iluminó el castillo, sonaron las campanas y estallaron fuegos artificiales. Bella 
se dio la vuelta hacia la bestia y, ¿dónde estaba? En su lugar había un apuesto príncipe que le sonreía 
dulcemente. 
 
- Gracias Bella. Habéis roto el hechizo. Un hada me condenó a vivir con esta forma hasta que encontrase a 
una joven capaz de amarme y casarse conmigo y vos lo habéis hecho. 
 
El príncipe se casó con Bella y ambos vivieron juntos y felices durante muchos muchos años.  
 



①⑥ Rapunzel 
	
  
Había una vez un matrimonio que llevaba tiempo pidiendo a Dios tener un hijo, y por eso la esposa 
creyó que muy pronto se lo concedería. 
 
Un día estaba la mujer asomada a la ventana de su casa cuando fijó la vista en el jardín de al lado. 
Era un jardín precioso, lleno de flores de todas las especies, pero al que nadie se atrevía a entrar 
porque era propiedad de una malvada hechicera. El caso es que de entre todas las flores que había 
ella se quedó hipnotizada mirando los ruiponces frescos y verdes que había plantados y empezó a 
sentir una terrible necesidad de probarlos. Tal fue esa necesidad, que comenzó a entristecer. 
 
- ¡Moriré si no pruebo los ruiponces del jardín de la bruja!, le dijo a su marido 
 
Como su marido la quería mucho, decidió arriesgarse y saltar al otro lado del jardín. 
 
Volvió a casa con los ruiponces y su mujer se los comió ansiosa. Pero al día siguiente le pidió más. 
Aunque el hombre sabía que era peligroso, no podía negárselos. De modo que volvió a cruzar a por 
más ruiponces. Pero esta vez la bruja lo vio... 
 
- ¡Qué haces? ¿Cómo osas robarme mis ruiponces? 
 
- ¡ Lo siento, de verdad, lo siento! ¡No me hagáis nada malo por favor! 
 
- Te dejaré marchar, pero tendrás que cumplir un trato. Tendrás que entregarme el hijo de tu mujer 
en cuanto nazca. 
 
El hombre estaba tan atemorizado que ni siquiera lo pensó y contestó que sí. 
 
Pasado un tiempo la mujer dio a luz a una hermosa niña, a la que le pusieron de nombre Rapunzel, 
en honor a los ruiponces que tanto gustaban a su madre. 
 
Cuando la niña cumplió doce años la bruja la condujo a una torre muy alta que estaba en el bosque. 
En ella no había ni puerta, ni escaleras, sino tan sólo una pequeña ventana. Por lo que cada vez que 
la bruja quería subir gritaba: 
 
- ¡Rapunzel, deja caer tus cabellos! 
 
Y la princesa descolgaba sus largos y finísimos cabellos por la ventana para que la bruja trepase por 
ellos. 
 
Un día, estaba la joven cantando desde lo alto de la torre cuando el hijo del rey, que pasaba por allí 
la oyó. Quedó conmovido por una voz tan dulce pero por más que miró por todos los rincones no 
acertó a saber de dónde procedía. 
 
Volvió todos los días al bosque en busca de esa delicada melodía cuando vio a la bruja que se 
acercaba a la torre y llamaba a Rapunzel para que le lanzara sus cabellos. Por lo que el príncipe 
esperó a que la bruja se fuera para hacer él lo mismo: 
 



- ¡Rapunzel, deja caer tus cabellos! 
 
Y Rapunzel descolgó por la ventana su larga trenza. 
 
La joven se asustó mucho cuando lo vio aparecer en la torre, pero rápidamente cogió confianza con 
él y estuvieron muy a gusto charlando. El príncipe le contó la historia de cómo había llegado hasta 
allí y le preguntó si estaría dispuesta a casarse con él. Rapunzel aceptó encantada porque pensó que 
el príncipe la cuidaría mucho y la haría muy feliz. 
 
De modo que todas las noches el príncipe iba a ver a Rapunzel en secreto sin que la bruja supiera 
nada. 
 
Pero un día, cuando Rapunzel ayudaba a la bruja a subir, sin querer dijo: 
 
- ¿Cómo es que tanto me cuesta subirla ? El hijo del rey sube en menos de un minuto. 
 
- ¿¿Qué?? Así que me has estado engañando eh? 
 
Y la bruja estaba tan furiosa y tan enfadada que cogió unas tijeras, cortó el largo cabello de 
Rapunzel y la mandó a un lugar muy muy lejano. 
 
Al día siguiente cuando el príncipe regresó para ver a su amada y le pidió que lanzara sus cabellos, 
la bruja lo esperaba en la torre. Soltó la trenza de Rapunzel por la ventana y cuando el príncipe 
llegó a la torre se encontró con ella. 
 
- ¡Nunca volverás a ver a Rapunzel!, y diciendo esto la bruja soltó un maleficio que lo dejó ciego. 
 
El príncipe estuvo mucho tiempo perdido por el bosque, pues no encontraba el camino al palacio, 
cuando un día llegó al lejano lugar en el que encontraba Rapunzel. Ella lo reconoció al instante, 
corrió a abrazarlo y no pudo evitar soltar una lágrima cuando vio que estaba ciego por su culpa. 
 
Pero fue esa lágrima la que rompió el hechizo y devolvió la visión al príncipe y juntos volvieron a 
palacio y vivieron felices por siempre.  
 
Análisis de sus valores 
La historia de Rapunzel nos habla sobre todo de valentía y amor. Ambos valores están presentes tanto en el personaje 
del padre - que se arriesga a que la bruja lo coja por llevarle a su esposa, a la que tanto ama, los ruiponces- como en el 
del príncipe, que sabiendo que la bruja visita constantemente a Rapunzel su amor por ella hace que vaya todas las 
noches a verla hasta que finalmente le pilla. 
 




